
MIRADA RETROSPECTIVA 

 

Mi llanto, mi pena, mi rabia se dispersó por todas mis células al saber que habían 

matado a nuestro Presidente elegido por el pueblo y sacar sus restos desde la 

Moneda como una cosa. Sepultarlo donde ellos quisieron. Mi amiga aún no cree 

que él se mató. Lo mataron; se acabó el respeto, siguieron matando, quemando, 

tirando al mar, enterrando en cualquier parte. 

Al recordar todo lo pasado vuelve el dolor que sentimos, que vivimos que pasamos 

y van quedando todavía personas que exigen que sus seres queridos aparezcan  

donde los dejaron  o  qué hicieron con ellos. 
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